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LOGICIDAD DEL  FLAMENQUISMO
1
 

 
 No la logosofía constitucional de la lógica judía y helénica, ni la melosofía ascensional de la 

metafísica oriental y latina, sino la ritmosofía vital, nutrida de un furor de presencialidad 

centrado en el núcleo indesplazable de la “energeia” más dinámica: el espíritu irrefrenable de lo 

español en el flamenquismo. 

 

---o0o--- 

 

 Desde la hondura de la verdad transferida a la concentración de la danza y desde el linaje 

insondable del asombro creador; desde la certeza de la posesión del todo y desde el ímpetu de la 

rebeldía en el confín de la conquista indubitable, el más mínimo e irreductible de los gestos en el 

flamenquismo. 

 

---o0o--- 

 

 Lo que ha muerto para siempre en todas las edades en las que la ciencia no podía explorar 

jamás, se ha preservado y eternizado en el rito psíquico del flamenquismo. En él las 

supervivencias de aquel día cuando Dios dijo "Cosmos, revélate a los hombres; hombres, 

reveladme el sentido del cosmos en las criaturas”. La creación perennizada en revisiones de 

danza. 

 

---o0o--- 

 

 Hércules llegó hasta el borde del Océano: las Hespérides cantaban en el jardín atlántico. La 

Talasocracia improvisaba sobre tonos semidespiertos como el balbuceo de los niños. Dialectos 

rudimentarios preparaban el advenimiento rapsódico de Homero. Hércules volvió a Tracia y le 

recordó las nociones doradas del encanto bético y preparó el advenimiento del canto ditirámbico 

y del canto lésbico. Después la Historia, pobre de verdad y de fantasía, dirá que el flamenquismo 

es de origen bizantino. 

 

---o0o--- 

 

 ¡Pobre languidez del canto bizantino! Pobre melancolía, chica como las arenas de los ríos 

secos, queriendo nutrir a su madre antigua que una vez salió desde el seno atlántico de una 

España escamoteada, en la protohistoria del devenir humano, y nutrió por igual a núbidas y a 

aqueos, a sículos..., enseñando la ciencia de los ritmos y las cadencias del drama del entusiasmo. 

 En la protohistoria de la danza como en la pictografía altamirana, España proyecta, ante los 

siglos del desplazamiento hiperbólico de la danza y del melisma, la función "aleatoria" del 

movimiento. 

 Y con los ligios, guerreros de cepa canora bifurcados en los rudimentos de las estirpes 

autócratas de los euskos y los ligures, España debió enseñar a las islas míticas de nuestra 

civilización, las espirales vocales del jipío y el ensalmo del ritmo sobre la tierra. 

 

---o0o--- 

 

 En la canción de cuna de la civilización del Mediterráneo, antes que Dionysos fundara su 

delirio esquizofrénico, Andalucía ritualizaba la magia de la tonada y la especificación del 

movimiento. 

---o0o--- 

                     
1
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 Los hombres de entrañas milenarias, los hombres de milenios traspasados en sangre herida en 

el juego taurino, los hombres intemerados, que frente a frente, miden el poder del hombre vivo y 

de la bestia viva, los hombres que, en fin, sin esquivar a la bestia traspasan de lanzas certeras a la 

muerte enfurecida, los que pueden postrar a la bestia en el símbolo indomeñable del vigor y del 

coraje, esos hombres pueden tener una danza argumentada sobre la magia del peligro y del 

triunfo, del terror y del dominio, del espanto y del desprecio de todos los valores que no penetren 

en el círculo del sacrificio abnegado. 

 Bética y el flamenquismo son los únicos parajes del espíritu humano en donde los hombres 

danzan más allá de la muerte y mueren en lidia de danza mortal. Allí la muerte no agonista, es 

pura y sencillamente virtud de un activismo en burla perpetua contra la muerte renacida. Danza 

infatigable del acto sobre la lucha, danza infatigable del poder sobre la agonía, danza 

superviviente de todas las ficciones de la muerte, la danza infinita de la bestia inmortal en el 

hombre divino, la danza flamenca. 

 

---o0o--- 

 

 Más allá del poder del símbolo de la sangre, pero en la virtud punzante del ritmo indescifrable 

de la sangre, un fandango y un zapateado. 

 El zapateado flamenco es un símbolo de multiplicadas ciencias. 

 Al principio sitúa bajo el rigor de la simetría periódica la maldición de tierra. 

 Defensa filial contra la prescripción bíblica, somete al polvo que quiere levantarse, en fosa y 

renta, en el número rígido del repiqueteo. "No me tendrás en tu seno, no me tendrás en tu seno, 

tierra devoradora de la eternidad de Dios. Mi esperanza es superior a tu ley. No sobrepasarás 

nunca... nunca... la medida de las plantas de mis pies que te dominan mientras me extiendo en el 

triunfo hacia Dios." 

 "Quédate en tu lugar, tierra enemiga. Mis brazos ya volverán a ser alas". Y las imprecaciones 

y las loas y los improperios y... se suceden en la ciencia multiplicada del zapateo flamenco que 

en su símbolo de multiplicadas ciencias, sitúa en principio bajo el rigor de la simetría periódica la 

maldición difundible de la tierra. 

 Retrointuyo que las teurgias antiguas, aquellas verdaderas no consignadas en el saber 

minúsculo de la condición de las teurgias paleo-mediterráneas debían tener un precepto litúrgico 

que rezaba:  

 Para escalar las dimensiones del cielo el litúrgico melos de la península Saturnia, para 

dominar el poder de los terrores teológicos, la ciencia koreika del poder del horizonte Atlántico. 

Todas las otras teurgias han fenecido, todos los modos del arte mediterráneo, gloriosos o no, se 

han historificado. Solas, vivas y verdaderas, solamente aquellas dos siguen nutriendo los 

extremos del imperio sensitivo del misterio humano: un canto latino y una danza gaditana 

contienen y equilibran la dimensión del género humano. 

 

---o0o--- 

 

 De la hipérbole nace la revelación y solo por ella se conoce la calidad de los proyectos 

eternos. 

 Sin hipérboles nadie puede rever la proyección de Dios, y sin ello nadie se sitúa en la infinitud 

de la tradición. 

 La hipérbole desenfrenada de la psicoestesia de la melosofía itálica es idéntica a la de la 

coreosofía hispana. Las dos revelan, por vías de acciones efectivas, las percepciones de las 

realidades eternas y son las dos únicas verdades tradicionales de la civilización de Occidente; y si 

a lo que sugería Platón, el delirio nos sitúa solamente en el seno de lo pretérito pre-vital; la 

hipérbole que revela una tradición hace que lo pretérito subsista y se apareje en la percepción 

más viva de lo "actual" en acto, no como hecho  re-presentado, sino como presenciabilidad de la 

contemporización de los tiempos. 
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 De allí que en esa hipérbole, aparentemente sensitiva  (Dios nos libre del morbo patógeno de 

las apariencias) de la melodía italiana y en esa hipérbole sensitivamente ficticia (Dios nos libre 

del morbo patógeno de las supuestas ficciones de la danza española), se revelan tantas 

metafísicas y tantas teologías ortodoxamente científicas. 

 

---o0o--- 

 

 No os admiréis del arrebato omnisciente místico de Santa Teresa de Ávila; ella supo y fue 

pasible de danza española. 

 

---o0o--- 

 

 En la soledad del solo flamenco, nadie baila solo ni está en sí mismo. 

 

---o0o--- 

 

 La seducción agresiva, la seducción de las deducciones de un tema dado: la seducción, he 

aquí el problema a desarrollar de un "Tientos". 

 

---o0o--- 

 

 Antes que la noción de lo deductivo llegara al sonido y a la melodía, el "tientos" había ya 

creado la forma lógica y rigurosa de la variación musical. Nunca el alma fue más numérica ni 

más geométrica que en sus derivaciones subjetivas y que en sus dimensiones abstractas. Antes 

que Frescobaldi y Bach dibujaran la figuración expresiva de la melodía germinalmente 

obstinada, el "tientos” desde siglos y desde el anonimato de un popularismo signado, ejecutaba la 

precisión del "tema dado" con las derivaciones compositivas del ritmo en el plano de un instinto 

elevado a la jerarquía de pensador astral. 

 

---o0o--- 

 

 En la ronda fantasmal del zorongo, en la noche rodeada de albas imposibles y de negruras 

translúcidas, el talón llama, como si fuese un aldabón humano, a las puertas del misterio que está 

allí, a ras del suelo mismo. Llama y huye. Huye y se burla del misterio que sale desde el fondo 

mismo del misterio de la tierra y se difunde, sin saber quién ha llamado, ni a quién tiene que 

responder. Las pausas y las medias voces del zapateo de un "zorongo", escriben, en interlíneas de 

alargados tiempos de sombras, las relaciones dialogales y los empecinamientos silenciados entre 

lo entrañablemente humano y lo insondablemente telúrico. Pero todo en silencio. Que nada hay 

más angustioso en estas mordeduras de la danza flamenca, que esos silencios sin solución 

posible en ningún momento del ser y del no ser. 

 

---o0o--- 

 

 Solamente la danza andaluza en el concierto de la danza universal, tiene el privilegio 

incalculable y mágico de los puntos suspensivos. 

 

 

                                Juan  Francisco  Giacobbe 


